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Harat ri» i» igUfia párnquhl de sm  Miguéi y san Justo.

V I V A  F E R N A N D O .

A R T I C U L O  C O M U N I C A D O .

Señor Procurador de la Nación y  del Rey. == Sírvase V . 
de insertar en'su periódico, para ilustración del público, lá 
parte política del Semanario Patriótico del Juéves 8 de Sep­
tiembre de 1808, ndm. 11 , reimpreso en Mallorca el año 
de 1 8 1 1 ; pues su testimonio acerca de la conducta políti­
ca del antiguo Supremo Consejo de Castilla, no debe ser 
sospechoso al editor ó editores del periódico titulado la 
Abeja Madrileña , para que juzgue cada uno de la buena 
fé é imparcialidad de los escritores del día ,  y  vea si se pro­
ponen en sus escritos los fines que movieron á las Córtes 
establecimiento de la libertad de imprenta.

P O L I T I C A .

M AKFIESTO D EI. CONSEJO REAE.

“ Precioso sin duda será para la posteridad asi como pa­
ta nosotros, este documento interesante, que el primer T ri­
bunal del Reyno presenta á la Nación española , en testi­
monio de su conducta. Quando los Españoles ó por un 
impulso extraño, ó por un movimiento intestino, se hallan 
de repente en la convulsión en que hoy di.i se mira el 
nuestro, la opinión acerca de las personas ó de loscuerpo^, 
que intervienen en Us cosas públicas, varia y  se agita de
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un momento á otro., como una mar borrascosa movída de 
viefrtos diferentes. La exaltación 'rntolorable de los uaos, 
la ambición encubierta de Ies otros, U ligereza y  mala in- 
tefigenJa % íb s  'mas, aketaií la Verdad, y  ih corrompen, 
sin dcxjrra' sentar sobre una basa -solida y  segura. Estos 
efectos son todavía mas ínftíibles r e c e t o  de los cuerpos: 
se quiere ¿asi ¿iempre qué obren con ía actividad de unpar- 
ticular-, qUe atropellen por las formas mismas de su insti­
tuto, y  se sobrepongan- á-las facukadesajue les atribuyen 
las leyes ; y  lo que es^ppor, se les hace re.sponsables .de los 
errores y  faltas tíúicamént’e ímputábfes i  algunos de sus in­
dividuos. Si á csto se añade el descáro'y la insolencia con 
que nuestros opresores mentian.en los papeles públicos que 
tenían á disposiciou suya, y  suponían en todas las autori- 
dvdes de M ^ rid  una adhesión á  sus infamias , que las mas 
de ellas heroycaroénce repugnaron j.se, verá que el Conse­
jo Real calumniado por.sus ürános,.'imposibilitado de de­
clarar en público sus verdaderos sentimientos, mal conoci­
do de los ausentes,  y  acusado por la malignidad, se ha en­
contrado en un caso único, cuyas conseqüencias respecto 
de la Opinión han debido llenar aquel.augusto Tribunal de 
dolor y  de amargura.

Pero que los ignorarrtes se instruyan, que los dudosos 
se aseguren, gue los incrédulg§,se desengañen,, y  q̂ue los 
malsines se confundan. E^te manifiesto, sencillay cando­
rosa exposición de los hechos que resultan dé los expedien­
tes que obran en poder del Consejo ¿ pone todas las cosas 
en su verdadero lugar,  y  disipa los errores y  las equivoca­
ciones sin esfuerzo ni violencia alguna. Basta para conven­
cerse de ello seguir rápidamente los procedimientos del 
Tribunal en la escabrosa carrera por donde los sucesos pú- 
biicos-le han -llevado, ó por mejor decir, impelido. Vere- 
mosle declarar dec.ídidi^mente, y  sin rebozo alguno, la 
justicia quando obra en cosas que son de su instituto j pro­
testar y  tergiversar quando-pretenden sacarle de los límites 
que le designa la ley, luchar unas veces á cara descubier- 
ta-con la violencia, otras eludirla,_y guardar siempare aquel 
dcéoro y aquella coDSégüencia coires^piadia á sus Ria- 
ciones.
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Llega el memorable y  fatal 30 de O ctubre, y  el Fa­

vorito que va quería subir a l úliiaio escaloo de la ambi­
ción humana, sm duda para ser precipitado d^ mas alto; 
dá la señal-de k  guerra ccmira un Pnucipe defendido por su
inocencia, y  por el amor de la Nación entera. Acobarda­
do en medio de su crimen no se atreve a consumarle , y  ae 
vuelve furioso á los amigos y servidores Heles de la augusta 
víctima para satisfacec en ellos la tóbia de no poder sac.ih- 
carla. Se los arresta, se los acusa de alta traycion, se nombra 
una comisión de Ministros del Consejo Real para juigaiios. 
; 0  Escorial tan célebre eti el mun lo  por prodigios de 
las artes que en tí se han prodigado; si un Tácito algún d u  
se ocupa de nuestra cosas, él te hará aun mas famoso, pin­
tando dignamente el exemplo de constancia y  magnanmii- 
dad que en ti se dio á los hombres 1 En el mismo pacage 
donde el poder absoluto y desenfrenado dictaba corno le­
yes sus caprichos; hollaba impunemente á los pueb os , y  
se meditaban y  cumplían tantos actos de tiranía, allí mis­
mo fué donde unos pocos Magistridos sin mas defensa que 
sus virtudes, sin mas recursos oue los que les proporciOTa* 
ba su incierto y  poco seguro destino , cargados de an^, 
llenos de familia ;  sacudiendo de sí todas las sugestiones del 
temor ,  todos los halagos de la esperanza,  pronuncuron 
aquella sentencia augusta dictada por los labios mismos de 
la iusticia. España toda al oírla reconoció en su seno las vir- 
«u^s que veinte años de oprobio parecía haber apagado, 
•y se sintió renacer á la vida y i  la esperanza coa aquel es­
fuerzo sublime. , , , _ . »  1

T a l fué la actitud de los Magistrados del Consejo Real 
en la primera escena de nuestra revolución ; y  esta fué la 
primera victoria que e! buen Genio de España consiguió 
para su felicidad, victoria no méiios peligrosa y  díHcil, y  
por lo mismo no menos gloriosa que las qû .- se consiguen 
en los campos de la guerra. Los Sucesos después se agolpan; 
las intrigas se suceden unas á otras; las tropas trancesas 
ocupan una Nación vendida y  entregada; y  su apruxiilia- 
cton á la capital precipita la revolbcioti de M.irzo. El Con- 

‘Sejo en todasaqbellas^ocUireQciuU conserva su dignidad;/
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SUS determinaciones y  procedimientos dictados por el amor

p .  i<̂ v:=s r
pezaron la sene de alevosías atroces, para las quales falta 
ratt.^empre termtnos á la historia , á la doqüencia f í .
V n n ' í ° T  ^«iniadodel e ^ ía tn  d ™
> no dando , cabida en su inocente y  generoso corazón i  
sospecha Duiguna ,  sale de so capital“ d ^ s ^  E S o s  v 
se pone en manos de su execrable amieo • ne^  Ti ^ 
no es consultado en este importante asunto. Pide el tiráno

la hspana, el Consejo se opone a día i S. M. aprueba sô  
xazones y  stn embargo la Juma de Gobierno e n u i a  reo 
á sus dignos protectores. Trata el Príncipe Murat ^de a h i

S i d a  d f ¿  qne se establezca una odiosa
joIicia..el Coasejoansiste en que esta exáltacion es d  úni 
co escudo que tiene el Estado en u n  díHciles circunstancias- 

A to n d e  ai pueblo calumniada , se niega á las pesquisas ■ v 
p d e  que las tropas extrangeras salgan de Maddd  ̂y  m 'ní 
chen a los destinos que se habían anunciado al principio 

Viene por fin d  2 de Mayo, en el qual ios Francesas die 
ron un nuevo exempio de iniquidad atióz , los M A i k ñ ^

anwr al óiden ,  y  de zd o por d  bien público. Sus indivi­
duos formados en cuerpo salen por lascd les en medín 
t e  ..ros,  del horror y  de la saogrf, oyendo tos g r i c í t r í  
ces de los qne mataban , y  los gemidos de ios que morian 
y  tratan de sosegar al pueblo anunciándole uut^hay ya he’  
cho un.convenio entre d  Gobierno y  d  y
que este saldua al instante de Madrid. Obedeció el pueblo 
lacrímente a k  voz de sus Magiscfc:.losi pero éstos sirfuei 
zas militares de que disponer,y sin autoridad ninguna exe- 
cutiva no pudieron contener á tos foragidos franeJes, que á 
so salvo iban arrestando y  sacriíicando los paysanos qû e les 
caian.en,Us manos.,El í ’fibuual.Representó al gobierno, eii-
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vióuna diputación al bii-biro M jrat, practicó quantas Jí- 
Íigj;ici.u le inspiraban ■ jj zclo para atajar estos horrores} 
y SI no pudo contenerlos todos, salvó por lo menos muchas 
V i c t i m a s  que sin él hubieran perecido poc el hierro ex- 
trangcro.

üesde aquel terrible y  memorable día el despotismo 
militar dictó insolentemente sus leyes en Madrid. Todos 
los perversos fautores del Privado volvieron á aparecer co ­
mo en triunfo alrededor del Sátrapa francés que los sacó 
de las manos de la justicia , y  avisaron con su presencia 
que el reynado de la iniquidad no había pasado. Los Minis­
tros, ó vendidos ,  ó cobardes» desesperaban altamente de 
la Patria, y  en sus pérfidas sugestiones, á pretexto de evi­
tar los males de una resistencia imposible, asesinaban la 
lealtad sofocando la esperanza. En situación tan precaria y  
opresiva ¿desmintió el Consejo sus principios, ó derogó á su 
dignidad f No lo creerá así quien haya sido testigo de los 
hechos, ó  quien lea atentamente el Manifiesto. Convidado, 
ó por mejor decir , intimado de que pida por Rey á Josef 
Bonaparte, resiste no solo una vez sola} apoya su resisten­
cia en las leyes ; y  los enemigos al cabo tienen que transi­
gir con él } y  convenirse en que haga semejante propuesta 
sin perjuicio de los derechos de la casa de Borbon } y  de 
las demas familias á quienes por las leyes de sucesión cor- 
respondia la Corona. Asi se executó, y  la propuesta baxo 
esta forma es mas una irrisión que un deseo. Contentáron­
se los usurpadores con ella, porque en la necesidad que te­
nían del nombre del Consejo para sus fines pasaron por to­
do} según la costumbre de los tiranos, que es de contentar­
se con las apariencias quando éstas les bastan } y  de ser mas 
necios y  arrastrados quando piden, que insolentes quando 
mandan.

Resaltan mas la dignidad y  firmeza del Consejo al co­
municársele la orden de 22 de Junio , acompañando algu­
nos documentos respectivos á las sesiones primeras de la 
Junta de Bayona. Vió el Tribunal en dicha órden compro­
metidos su honor y  lealtad respecto de las cesiones y  renun­
cias celebradas en aquella ciudad por nuestros Príncipes } y
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repelió semejante impostura, negándose á ser instrum erti
publicación de la órden. Tres veces 

embistió el artificio diplomático del Ministerio ; tres veces 
se estrelló contra la entereza delTribunal, y  tuvo al fin aue 
ceder, imprimiéndose la óiden como este queria ,  y  según
era conforme a su honor y  á la verdad.  ̂ > á'según

La pragmática informe, que con nombre de Conitim

Pr°e'íénde^‘'*°-^'‘ vino á terminar esta lucha
nnhu que el Consejo autoricé

su publicación y  circulación con una cédula i y  en vez de
obedecer, se pone a examinar aquel acto, y  tm a  de lenre

' '  usurpador’ ÍL nundato"™  I 
iiazando, y  el Concejo que nopuede impedir Ja publicación 
la  acuerda simplemente, y  sin perjuicio del examen qurestá 
haciendo. Entónces los tirános acuden á la mentira v á la 

eterno y principal resorte de sus operaciones 
pilm cas ; y  publican aquella acta, añadiendo en su servil 
Gaze a, y  en los candes, que cl Consejo la había mand dn 
guardar y  cunjphr. Falsedad grosera que causaba risa á los
in T d   ̂ masj y  que no por eso fue la últi­
ma dv que se valieron i pues el empeño ridículo que forma­
ron sobre el juramento, les obligó á añadir imposuiras áTm

L o  de M ad ri?  ^^P^nieme la lealtad y  d  patriot.s-

cn Tribunales, todas las Secretarías y  Oficinas
r a r h  Contal! los dependientes dd Gobierno habkn de ju ­
rar la Constitución,  só pena de quedar sin sueldo íntelin 
no cumpliesen con esta formalidad frívola en el hecho v 
nula por Ja ley. Negóse á ella constantemente el Consejo- ma  ̂
mfesto que era contraria á todo derecho v á î n̂ : •

■ '̂ Pr̂ -'Sentadvo, las C o itts L d
fc L n s e m rrla ''F  C c n L L c io n

y  gio. loso combate de casi todos los funcionanos oi b,i,-cs 
s t n . . S  '   ̂ ■ •l^«synecesiiados,conígL rté
Signacion y  enteieza. repelieron la infam ia, y  abozaron 
a persecución: y  no se sabe en qué violencias y  horrorc's liu- 

ra parado esta contienda tan gloiiusa para los unos , tan
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vergonzosa paca los otros, si la fuga á que se vieron obliga­
dos nuest i os villanos opresores no hubiese venido á dii iniiria.

Otros hechos hay tu  el Manifiesto dignos de particular 
atención, y  aun creemos que la circunspección del Consejo 
ha omitido de propósito algunos (i). 1  cdos scrs'itian como 
los indicados á probar que el primer Tribunal de esta Mo­
narquía en la crítica situación en que se ha desmentido lui 
pumo los principios de lealtad, patiiotisnto y  orden que 
siempre le han dirigido jj»- que si albura vez  ̂ como él mis­
mo dice 5 ta  co’mado con el dismulo los in.petus de un poder 
á que no podía resiitir^ nunca La cprchcdo ¡o que debía 
condenar.

Es triste, que después de nueve meses de continuos sin­
sabores, aniaiguras j- fatigas, y después de un proceder taa 
acendrado y tan pretdemv, ó por mejor decir tan necesario 
hayan osado algunos tathai iijuiivsaniente su conducta, en 
t ez de ti ibutarle la api oVaemu y los coiislíelos que* mere­
cía por ella. ¿Por qué , prtguman, no se ti'asladó en tiempo 
fuera de Madrid, estableciéndose tHj,úi¡a de las Provincia?? 
?Mas-esta mtdjda, preguntaremos nosotros á nuestra vez, dcl 
bió hacerse ámes del 2 de Maye? jPudo hacerse deípuesl 
¿Cabid tn la posibilidad que saliesen á un titm po, y  pu­
diesen dirigirse á un punto los Ministros y  los Dependien­
tes con los demas instrumentos necesarios á la autoridad 
y  al desempeño de las funciones de un l'ribunal supremo? 
jili esto no era dable, los Ministres disj'crsos y  aislados te­
nían representación alguna ? ¿Hubo alguna de las Juntas que 
pensase y  piocurase Ids medios de esta fuga , y  que d i« se  
al Consejo ; huye de ese centro de opresión, estos son ios, 
medios } si te faltan, aquí tienes un asilo. ¿Verificada hi fu­
ga, hubieran faltado por vemura á los tiraros hombres vi­
les de que cemponer otro Con.sejo que calumniase á fbs au­
sentes , que dividiese la Opinión de los pueblos, y  servil y

C') ûi'ui el iVí.itií/íi:;/o , bastando para la vindicaciua del Contfjo, dexa- 
qve licjeui- á la curio.uUitl en niucRoi incidentes particutares. Por oua paite ie~
• iii de desear que se impi iuiiesen en un suf-.emcniu tas i expuestas pnu.es tí ía la
^*'a,y las c-jmuluh sobre les “ suntns p’i i ’ ĉipiUes de esiu epocu i pesque seivil 
flan 4  u a  lim po.de staisj'iuxfon y  de iiuJTUccm.at púoiiio..
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ciego instrumento de los usurpadores entregase la M etró¿» 
li del imperio ásu  abominable vandalismo?

Es una imprudencia conier^^c á un cuerpo ausente, 
cuy;is operaciones solo se <?onpceu de oídas, y  por voces im­
postoras. Pero es una temeridad en los que -protestaron la 
fuerza q q an d ie l pueblo ardiendo- en los sentimientos mas 
puros y  heroicos de lealtad y  patriotismo, los obligó á po­
nerse á su frente; en los que á ochenta leguas d.-l enemigo 
estaban defendidos por los heroicos guerreros de laNacion 
que marchaban contra los opresores, y  que -en caso de de­
sastre podían fácilmente librarse con l.i fuga d.- la insoien- 
cia y  venganza extrangera; es una temeridad, rep -timos ’ i-n 
reparable tachar á aquellos, que b.ixo el poder Je las bayo- 
netis, cercados de cañones, entreg ¡Jos al arbitrio de unos 
bárbaros sia humanidad, ni honor,* ni justicia, reciban sus 
órdenes imperiosas, y  sabían eludirlas con prudencia, ó re­
sistirlas con entereza.

Hubieran ellos estado en la capital ocupada, y  viera el 
Estado entonces quíles eran las medidas; y quál el desempe­
ño de estos censores tan exaltados ahora, al verse sin fuer­
zas de que disponer; sin otta perspectiva que las amenazas y 
la muerte; y  sin.el aliciente poderoso que traen consigo los 
honores é insignias que allá los condecoran, los eniolum en­
tos y.utilidades que perciben, el execcício de la autoridad ab­
soluta y  soberana que se abrogan.

Seamos justos: el Tribunal que no tiene ni mas dignida­
des á que aspirar, ni m is honores que apetecer, ni mas res­
petos que exigir; el que á riesgo de los destinos y  de las vidas 
de sus individuos empezó en el Escorial declarando la ino­
cencia á despecho de la tiranía interior; y  que acaba por de­
fender la independencia y  soberanía nacional al denegar en 
Julio el juramento que mandaban los usurpadores; que en la 
excelentey digna circular que acompaña á su Manifiesto, in­
voca la representación nacional, manifiesta la urgencia de la 
Autoridad central que exerzael poder executivo de la sobe­
ranía, y  ofrece reconocerla el primero; este Tribunal, cuyos 
votos son tan conformes con los de todos los buenos Españo­
les, debe considerarse m uyléjos de las imputacienes y  caví-
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liciones odiosas, para temer que los exaltados imprudcn 
ni los ambiciosos hipócritas puedan hacer brecha en 
Opinión.

N'ü faltará tal vez quien leyendo este articulo nos tache 
de adulación y de lisonja. Sin dudásemos parciales, y  lo 
seremos sieiupie de la verdad ,  de la justicia, y  de todas 
aquellas miras que contribuyen á la libertad y  á la indepen­
dencia nacional. Estas circunstancias asisten al Manihesto 
dei Consejo cu nuestro dictamen, y  creemos que eu el del 
público; y  como por otra parte nada tenemos que esperar 
ni t;ue temer de este 1  ribunal supremo , seria escusado que 
usásemos ahora del Icnguage de la adulación, que nunca he­
mos aprendido.”

Los servicios contraídos por el Consejo de Castilla des­
de aquella época ,  en el coito intervalo que medió hasta la 
Ocupación de Madrid por los enemigos en 4 de Dirienibi'e 
de i8u8, y  su primera extinción por decreto de Napoleón 
del mi.smodia, son demasiado notorios, y  no han dado mo­
tivo 4 desmerecer este concepto que debió entonces á los 
mismos que poscerioi mente han dado tantas pruebas de dc- 
s.iieccioii,  y  de animosidad hacia aquel antiguo tiibuna!.

A N E C D O T A .
Quando p.ns.ib.sn las tropas por la carretera de Zaragoza 

á Madrid, se picó de curiosidad un Lsgo'. sale al encuentro, 
y  piegnntu á un oílciai: 0 /gaV, Caballero  ̂ aunque sea descor- 
U'sí..: i á que van abura estas tropas á Madrid ? Respondió 
el oficial incontinenti : hemos tenido la satisfacción de ver 
en Zaragozaá nuestro anudo Rey, y ahora vamos á Madrid 
á ver los Reyes Padres. Se rascaba el Lego el pescuezo, y  
como no quedaba satisfecho volvió, á decivlej pues los Re­
yes Paares jno están hacia Roma, Marsella, ó eu que .se yo 
que pane ? Vaya: V.  me quiere engañar, ó reírse de mi sim­
plicidad; porque á ser verdad lo que V. me dice, llevarían 
un camino opuesto. No señor, añadió el Cabalk-ro olida!; en 
hora buena, que se hallen en Roma, ó en ios iriHernos, co­
mo V. dice los Reyes Padres-, pero lo son de sus hijos, como 
Cüda hijo de vecino; pero ios Padres de Reyes están eu Ma-
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drid, y  así es que nuestro Rey es un pobrete, y  será tenido 
por no libre hasta que presentándose en la Córte lo declaren 
Rey de las Espafias los Padres ReyeSy y  que por su mano lo 
suban ai trono. Ahora conocerá V. que no lo engaño. Señor 
Lego, y en este sentido vamos todos á ver los Reju-s Padres^ 
y  se fueron, y  el Lego se quedó haciendo cruces: Jesús, Je­
sús} qué monserga me ha metido ese? Padres Reyes , Reyes 
Padres: no entiendo, me temo sr, que vamos á quedar en paz 
de esta hecha.

C O R T E S ,

Sesión det dh 6 de Moyo. —  L sidz el acta del día anterior ,  se leyó 
el pane del Comandante de Armas de Granada , dirigido al Gobierno 
por la Secretaria de Guerra , el qual decia , no haber ocurrido co­
sa particular en la causa de Audinot. zz Se leyó una representación 
de la Junta Proviircial de Salamanca , latnentándose de que era exce­
siva la qiioia de quince millones , trescientos y tantos mil reales ve­
llón que le han catado en la cuntribocion directa de este ano : en di­
cha representación se hace presente , que han sido tan equivocados 
los datos que han gobernada con respecto á aquella Provincia , que 
se han supuesto por líquido producto la suma de 150 millones, que 
compone justamente la suma del producto y capital} por lo tamo 
expone, que atendido el presente estado de la Provincia, aunque 
ya  licite satisfecho el primer tercio de la contribución directa, se­
rá imposible que pueda satisfacer los dos tercios restantes. =  Se 
leyó al mismo tiempo una representación de los señores Conde de 
Revilla, y  otro que en clase de Procuradores de aquella Provincia 
pedían á las Cortes alguna rebaxa de tan excesivo cupo. =  E l se- 
hor Candióla hizo una indicación i  ñn de que las Cortes declaren 
si los que goaan de carta de naturaleaa español deberán comer­
ciar libremente en los dominios de España : la Comisión informaba 
favorablemente , pero después de varias discusiones que hicieron los 
señores Larrazabal , Echeverría y Plandolit, hubo lugar á votar por 
78 votos , contra 58, y se aprobó. =  El Ayuntamiento Constitucio­
nal y Cabildo de la ciudad de San Sebastian pedían por una repre- 
sciitacion , que las Cortes decreten con la mayor urgencia la ree­
dificación de aquella Ciudad. Don José Vicente de Olacta , natural 
de la villa de Gueraica pide que se le dispense por el Congreso, del 
tiempo que le falca cursar en Universidad j apoyaba esta solicitud 
U  comisión de Legislación, y se aprobó. =  Se nombraron dos in­
dividuos del Cougresó para suplir en dos comisiones i  los señores
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Diputados que se hallan ausente*. =;= E! -^ñor Martínez de la Ro­
sa presentó la idea de que se aplicase la pena de ser reputado por 
indigno de la confianza pública , y ser individuo del Congreso al 
Diputado que según loque previene U Constitución en el art. 37^ 
variase , alterase , adíceione ó convenga en que se altere áiues de 
los ocho años que aül se previene : se de-sccho esta iudkacioo. in: Hl 
señor de la Rosa expuso que un Diputado que faltase á este deber 
que había jurado, era no solo digno de esta pena , si no también 
digno de muerte. =; Se dió cuenta de la rcpre.'tetMacion del Alcal­
de de Chapinería , Pedro R ico , contra el Gcfc Político de esta Pro­
vincia , por haber infringido la Constitucioo en varios capítulos, con 
motivo de los procedimientos que ha seguido con eí mencionado A l­
caide ; el dictámen de k  Comisión era haber lugar á formación de 
>.ausa , por haberse abrrogado el Gefe Político las atribuciones del 
poder judicial: al mismo tiempo se leyeron varios informes, que acom­
pañaban á esta representackin. =  El señor Echeverría pidió que se 
leyesen los descargos y demas docuroeotos que obraban en favor del 
G d e Político.r=El sefior'Norzagaray , que no habia necesidad de que 
la Comisión tomase mas instrucciones que las que habia tenido pre­
sentes para dar su dictamen, y que.lo ak-gado nuevaincnic por el Ge- 
fe Poliiico no era mas que .una prueba para confirmar el dictámen 
de la Comision.= El señor Calderón: que los documentos que habia te­
nido presentes la Comisión eran tan autciuicos que era salir dcl órden 
quererla obligar á que diese nuevamente su parecer.= El señor Dolarea 
expuso menudamente todos los sucesos ocurridas con el Alcalde 
de Chapinería , y  fué notando las infracciones de Constitución que 
resultaban. =  El señor Falcó soto notaba alguna inesáctitui en las 
palabras, pero que en el hecho no habia obrado sino contonnemente 
á las atribuciones que le son propias. =  El señor Gil como secreta­
rio preguntó si seguiría la discusión, ó p.asaria de nuevo á la Coiní- 
sioii , quedando aprobado por 84 votos, contra 50. =  El señor Mar­
tínez de h  Rosa-tomando la palabra expuso , que por ninguna cesa to­
ma interés aino por el cumpliuuento de la .Constitución. =  El señor 
Presidente anunció a l Congreso, que el señor secruiario iba á leer un 
parte que enviaba el Gobierno. Se leyeron las noticias lisonjeras qu/ 
c! Gcfc Político de Valencia , y el secretario interino del De.'pacbo da­
ban de la perfecta salud de S. M  el señor don Femando V i l ,  y la 
de los serenísimos señores Infantes; que los Valencianos seguían en sus 
festejos y diversiones i y principiaban yaásentir la amargura dél a 
separación de S. M . y Real P'amilia. E l señor M aniuez’ de la Ro­
sa volvió al empeño de que el Congreso sancionase alguna pena con­
tra los Diputados que quebrantasen el artículo 376 de la Constitu­
ción, asegurando que sin ella no hay escudo alguno que pueda pro- 
s-'gcrla: por lo mismo presentaba la  idea de que el señor Diputado 
que quebranuue el aiúculo ouucionadu sea declarado por trsydor.
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== Ua seSor Diputado etpuso que esta idea era contradictocía á la 
invioiabiiid^ de Opinión ya decretada. r r£ t señor Noraagaray: que 
era una indicación aislada , y que no convendria en que pasase á la 
Coaiision como deseaba su am or; pero que en lugar de esta indica* 
cion podía acordarse el establecimiento de alguna pena contra el se* 
ñor Diputado que faltase á la sesión. = E l  señerCepero: que Sabia 
necesidad de que se pusiese alguna pena contra los transgres&rcs del 
articulo citado ; pues acaso no tardaría en suceder lo que tamo se to­
me.=  El señor Ostolaza demostró , que era contra el reglamctito pro­
poner de nuevo una idea que hubiese sido una »ei desechada per el 
Congreso. ^  El señor Cepero declamó contra una adición hecha el 
día pasado por el señor OstoUza  ̂ pero un gran aú.ncro de señores 
Diputados ciauiaron contra el señor Cepero, llamándole al orden, y 
diciciutole que tra valerse de alarmas , y  querer que algunos seño­
res Diputados apareciesen á los ojos del público baxo de colores odio­
sos. “ Él señor Fre.-iienie dexandü en este estado la discusión, I> 
va.uó la sesión pública, y quedó el Congreso en secreta.

A V I S O .
Aíimiteiise subscripciones á este Periódico , á 20 reales cada mes,

en esta capital en ios puestos y librerías de Perez, Novillo, Minutria, 
M ifu te , Barcoy V illa , y en las Provincias, en las ciudades siguien­
tes : MÁLAGA , librería de Martínez de A guilar: cádíz , en la de don 
Amonio de Murgla: coanosA ,  en la de Martínez Sautaren; Sevilla, 
en Ja de don Agusiin Berard : murcia , imprenta de ia Gaceta : ali­
cante , casa del señor don Pedro Cantero; osihukla , en la de don 
José Rodríguez; Zaragoza, en la de don Jos¿ Yaqiie j burgos , en la 
de don Ramón de Villanueva 1 v.tLLADOLin, en la de don Higinio 
Roldán r pamplona , en la de don Paulino Longas: Vitoria , en la de 
don Manuel del Barrio: Logroño , en casa de don Mariano Leonar: 
VALENCIA , en ia de Bencito : zamora , en ca.sa de don Francisco Xa­
vier Pollo y Serrano ; santiago , en el despacho de la Gazeca : palsn- 
ci A,  en casa de don Msnuel González, Presbítero : Badajoz, en la 
de don Ramón de Lagardere.

Los señores Subscriptores que quieran continuar recibiendo los 
ApóndicíS , avisarán en qualquiera de estas Ciudades á los sugetos 
comisionados, entregando el importe de los 16 números primeros que 
son 12 reales y adelantando el de otros tantos, para igual uiimera 
de pliegos , contando desde el número 17.

A  los señores que les falten algunos números, se les mandarán coa 
su aviso para que satisfagan los 16 números primeros que deben ha­
ber recibido.

Han llegado colecciones de la primera época del Procurador, y 
también algunos de sus 4* Apéndices. Vendense en las mismas libre­
rías de esta Córte.

iááP&£NTA DB d a v í l Aj Calle de Barrionuevo,
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